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Querido José Karía: 
Recibo tu carta,y me sorprende lo que dices en 

ella. Tú sabes que la temperatura sentimental,o emocional,o -como 
escriben ahora nuestros compatriotas cada tres o cualtro lineas- el 
talante, cambia con la misma frecuencia y falta de causa explica
ble que la atmosférica» Yo mismo no me había dado cuenta,y siento 
mucho haberte dado sensación de frialdad en nuestro último encuen
tro. Pero no hay por qué preocuparse: son las naturales oscilacio
nes del clima. Si esa impresión que te di -involuntariamente desde 
luego- tenía alguna base objetiva, puedes considerarla desvanecida 
por completo y,como te digo,no le des importancia, 

El otro dia apareció en un gru£o de la MLA el 
amigo Fradera,y charlamos,aunque con las restricciones que impone 
el grupo. Ta él sabía,seguramente; por Marra-López,que yo no quería 
participar en el programa valle-inclanesco#Yo suponía que eras tú 
quien lo había enterado,pero ahora veo que no,puesto que la carta 
te llegó con tantísimo retraso,pese a mi diligencia epistolar, 

Ésta,hoy,te la escribo (y es la última que fecho 
en 1966) a vuelta de correo y pocas horas antes de que el año fenez
ca, Quizás la recibas antes de que promedie el venidero,para el cual 
pe deseo la mayor felicidad conciliable con las limitaciones de la 
condición humana, 

Mañana,para inaugurar el nuevo,vuelo hacia Chica
go,y ahí me quedaré unas cuantas semanas antes de procurarme otra 
visita a la familia. 

Bueno,mis cariñosos saludos y augurios para todos 
vosotros,y un fuerte abrazo de tu viejo e invariable amigo 

-J.(- £ 1 -


